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eraltabiwla, y la arreglé tal como III billa hoy. lle&-l llislina y elaol de l_a cúpula~e llltguel Angel; sobre la 
de las vealaDU del &aloa ae diltlDgue en primer ter- cual &e pa8lllba leJGII d& la li!ffi0 

, 

mino lo que les iegleNo 11amaa ,ie,a-, ;,-.i ,-es:. • lli casa 7. loa di•~ edilicios de la en(,_, 
peeie d&1811 111,.,. Gaadadeuncampode e6l!P8Q con 111 capilla yluacrislla g!lllca, Nllllm8IID~ uoa 

de • lluallU .. 11.eparl8lllll:l,liaJ coloalaéiaaaaldea. Kll llil-cllu 4e -•• !are =•·del CIID(IO par llDl llpiaw.n;. relisiOn.oculta ea mi cua y la anligua ~ en 
qll8llda eaqoe1e,euitiNR feri'ajes para el alimento mlitoa¡lital, ae poaen'etl areba 1 ~ com­
de 1u ~ de laenlermeriL Tras de este campo pueatu de todo• nu~l'OI enfermoa , precedidos por 
hay olfO, dividido lalDbien por - llpia, coa dan- laa_jóVenea de la veeitldad , pa8l!l canllnde por de­
hoJII culli.,,.. • Yffllura entnluaíla de neas de i.io de los árholee con el Saoto ~, la cruz 
Btitalla, f aQ 1111 bolqaecito, an prade y aaa calle J ~ bandera. liad •. de Clta-llriand 111P8 la ,.... 
de lllímáah"- lste sitio es en eilnlllle llllillrio, --el Nll8rlO en la 1118110, ~ orgu­
Y lejoldelllllf9QII.-O el rincoetleBoneio, C111- U-d~III ~. objttode111maatiemt~litd. 
gw f'ilW me 11a becho llonr 1111"!'1" -· Los Les mirlos silllan, lae PIJll'II lriBln y los .-.or,,s 
u1Jo1M aori de mil dues diverw. Yo he plaoladu compilen ~ su cante c_on kls himaos re~. M.e 
'feinte y m cedros Je SalOIIIOn y doo eneiDas drúidi- refiero •!181 á laa IOf!IIÜ"'ll8 , 1:11~ ¡,ompa campeatre 
cas que ae burlan de la llr~ve.duraeiou de 111 doeño: be deserilo: de la teo:la del nlílllilmo be puado á 
are- 80Nllllll• Una dohl, mJi. lle cullDilfl con- la pticlica. 
duce desde el.iard!!I superior al ~inferior, y en Mi habitaeioo da _al ~te y por la tarde la ci­
el campo inteñnedi• es mu¡- np1do el dedifOdeiter- ma de los árboles, Hummadoe por detm, graba su 
reno sombra negra J desigual sobre un horizonte de oro. 

Edos árboles no lwa sido esoogidol por mí; como A_ esta hora recobro ".'i juventud, y ~Ha renueva los 
en YaUe ª""' ~ en memoria de Jü hlpres que dw pa,iados ~!:.:\ tíeltlpO ha ffi\uctdo á la _nada de 
he recorrido. Qpie11 se oumpbce 1111 8UI r.auerdos, las soabr1S. o las COllllleiaeioa"!' ati:amsan su 
conserva esperanus. Pero ctÍallOO no 18 tiene ni un bóveda azul , me acuerdo del espléndida lirmlmenlO 
hijo, ni juventud, ni palria , ¡ qué guste puede lener&e que sdmiraba en los bolquos americanos ó en el ~• 
por los úholes, euyll ho¡is, coyu llores y cuyos del Oc6aoo. La ~.ea11111 fa-'>le que el _dia á 
frutoono son ya 1" Clh IÍIÍSleriOSll8 ~se emplean los recuerdos del Yllljffil; eDa le oculla los palSIIJes 
en contar las épocas de ilusioo? En vano se me dice: qll!' le recordarían 1-0s logares que habila , y no le 
ce Os rejuveoeceil:o¡ Se cree aeaso hacerme tbmar por ~ ver m~ que .leo astros '!!'e tienen un_ aspecto ':"" 
mis muelas de lecha mi muela del juicio! Pero niaao !IÍÍ'ut, ba¡o lasdilerentes lati111des del m1001G heDUS­
esla no me ba salido sino para comer un pan amargo, ferw. EatollC8'! reconoce las eotrellas que "°'!tem­
ba¡· o el reinado del 7 de agosto. Por Jo demás, 1D1S ár- piaba en tal pllll ~ e.o tal época; los_ pensamientos 
bo es no se cuidan si sirteu de calendario á mis pla- que tuvo; los 68Dlími9!ltoS que 81J18"!"ent6 en las 
ceres ó de partida mertuoria á mis años y crecen diversas partes de la uerra suben al cielo Y &e fl¡an 
diariamente á medida ~e o decsigo y ,e' cssao con en el mismo punto de él. 
los del cercado de los ·tos y los del boulevard del Nosotros no_oimos .ba~lar del mundo mas que_en 
Infierno, que me rodes. o distingo ni siquiera una las dos cuestaetO!'es pubhcas, y~~ poco los ~OIDlD­
casa; á doscieot'as leguas de Parls estarla menos sepa- @OS, en •~Jllll dias DW:5tro bosp1c10 se con~erte en 
rado del mundo. Oigo balar 4 las cabras que amaman- una especie de p•rroq~m. La ~na superiora pre­
tao á los niños e1pcliitos. ¡ Ah I Si yo húbiese estado teode que las bailas seooras uenen á la misa con la 
como ello• en los "brazos de San Vicente de Paul, hijo es~oza_de verme,.Jy_ecooomla industrioealr.oe á 
de una d•bilidad, oocnro 1 desconocido come ellos, contrib~moo •u curiosidad: COI! la pl'OOlesa e 9ue 
yo seria hoy alguo obrero sm nombre, sin tener nada me verao, las atrae al lahoraterio y una vez co~1das 
que arreglar con la homanidad

1 
y sin saber por qué ni en el Jaro, les cede de buen ~ mal gra_do por el di­

cómo hafüa venido á la vida m cómo ni por qué ha- nero alsuoos dulces. Ella ,e StrVe de m1 para la venta 
bria de salir de ella. ' del cbocolote elaborado en benefieio de sus enfermos, 

El derribo de una pared me ha puesto en comuni- como me asociaba Lam~tiniere al despacho_ del agua 
cacion con la eolermerfa de Maria Tel'll!ll, l me hall-O de gro,ellas que vendía para el ~uen éxito d~ los 
á la vez en no monasterio, en una grao¡a, _en un amo~es. La sanla mu¡er toma ta"!b1en plumas vie¡~• 
verje! y en oo parqo,!. Por la mañana me despierto al del Untero de_Mad. de Cbateaubnaod, y las negocia 
toque del Ave-liaría; desde milecbo oiso el canto de entre los _reshstas pu'!'s, a6rmaud~ que est_as piu­
las sscerdotes en la capilla, y desde m1 veotsoa dis- mas pr!"'~ han ~nlo la soberbia memoria sobre 
tinge un calvario que se eleva entre un nogal y un el cauuveno de la seoora duquesa de iierry. _ 
cerezo: las vacas, los pollos, los palomos y _las abe- . ~lgunos bue~•• cuadros de la escuela espanola é 
jas ondan por entre las lilas, los jazmines y las demás 1,1,1!ªºª , una VIrgeo de G~erm I y la ~anta Tere,a, 
flores del ¡ardin, por entre les rosale,, los groselle- ultima obra maestra del pmtor oe Conna, es todo. lo 
ros, las lrambuesas y las legumbres de la huerta. Al- qu~ tenemos de las artes. Por lo que ha~~ á la hIS­
guoos de mis caras octogenarios se hallaron conmi- tona, muy pronto tendremos en el l!~sp1c10 á la her­
go en el destierro: despues de haber unido mi miseria mana del marqués de Favras y la b,¡a de Mad. Ro, 
á la soya sobr<1 la yerba de Reusington, he ofrecido land; la monar9uia y _la repúblic~ me bao enca~gado 
á sus últimos paSOB los céspedes de mi hospicio, y ~e reporar su mgraUtnd y de ahmentar á sus mvá-
arr•slran por ellos su vejez religiosa como íos plie- hdos. _ , 
gues del velo del santuario. Ha y mucho empeoo P?r entrar ~n Mar•~ Teress. 

Te1>go por compañero á un gran ~to gris, rojizo, Las pobres.mu¡eres á quienes se obhga á !"hr •~~do 
de ra,as trasversales que oaeii5 P.D 61 Vaticano en la han recobrado la s~lud, se aloJan en las mmedtac10-­
habitacion de Rafael. Leoo XII le crió entre lo, plie- nes de la enfermerw, con la fsperanza de volver á 
gues de su manto, donde yo le babia visto con en- caer malas y de entrar de oue_vo ~ ella. Nada se echa 
vidia cuando me daba audiencia en calidad de emba- de menos en el hospital: la ¡ud1a; la protestante, la 
jador. Por la muerte del sucesor de San Pedro yo cat61iea, la ex!ran¡e'.a y la r~ocesa reciben alli los 
uered,í el gato sio dueño, como he dicho ya al hablar cmdados de una dehcada candad, que_ parece afee· 
de mi embajada en Roma. Se llama Miceto y por ,o- tuoso parentesco ; cada una de las afl1~1das. eree vol• 
brenombre el gato del papa. En realidad de tal, go- ver á ver á su madre en su asIStenta. He visto á !!na 
zaba de una gran conSideracion con las alma, piado- espai,ola , heHa como IJ'."'otea, la perla de SetliU~, 
sas. Yo trato de hacerle o! vidar el dc~tierro, la capilla morir a los diez y seis anos enferma del pecho, feh-
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citándose de su dicha e~ h'!_ber hallado este asilo de I á las nuevas generaciones, yo les parezco una momia 
consuelo, ~ ffilrando rISuena con sus g,andes ~¡os desnuda y todo polvo; apenas estoy ~ubierto ahora de 
neH,ros 1_ned10_ velados por la muer\e, su rostro páhdo un pedazo de íos ~ias pasados que el tiempo l"<le 
y aco a la oonora delfina, que le preguntaba por su e6mo el heraldo de armas cortaba la ann~dura de u~ 
salud y l_e aseguraba que muy pronto seria curada. mal caballero, Me gusta estar aislado y habitará nn 
Ella espiró aquella mis~• tsrde,, le¡os de la_mezquita tiro_ de fusil de la barrera, á la orilla de una carretera 
de Córd~b• y de las oril~s del G_uadalqu1!", _su r10 y dISpuesto siempre á partir. Desde el pié de la co­
mml1.-L,oe ddeónde eres.- Espanola.-¡ Es¡,anola y lumna miliaria miro pasar al correo ima~en mia 
aqu1 ~ ope Vega) como de mi vida. ' ' 

Mue as vmdas de caballer!Jllde ~•~ Luis son nues- Cuando yo estsbaeo Roma en 1828 formé el pro-
rs huéspedas, Y traen CO!JS•go lo un1?0 que les que- yeclo de construir en Paria, al extremo de lní ermita 
a, Jos retratos _de sus maridos con umfonne de cap1- un invernadero, un museo y u ita casita de Jardinero' 

tan de mlanteria. Estos retratos y estos uniformes se todo con las economías de mi emba ada los fra '. 
coloca_n en ?I $rane~. Yo no puedo ver sm r~mne su mento, de antigüedades hallados ,m kis exiavacion~ 
regimient~ ·" laanl!S"a monarqma subSisllese, yo de Torro Vergata. Mr. de Poli nac subió al ministerio 
~um~ntaria hoy eJ numero de. est?s _retr~tos, ~ ~on- yo sacrifiqué á las libertades gde mi país una sicio~ 
solaria en algun corredor sohtar10 a mIS sobrtmtos. ~ueme agradaba, y vuelto á mi indigencia ~ino á 
(1~~. v~estro segundo tie, FntlOIICO, eapitan del re- tierra mi plan: Fortuna vitrcea est ' 
g11mm1ento de Navarra. ?ellia Rlllclto talento En La 111ala co,---.J-- de 'b' h. h h 
E¡ ., . 11,_ · wwun, escri ir a ec o que em-

,.ercurio puso e ~uu que comlen,,a con estas horrooe el papel que teJri del te d · H I d 
palabras: Volved ó _,_. "'' Mbera 1 en el alma- la pluma . _, lo a ·1 an d e m1. h e orna o 
naque de llts Musas la nioza fumtiva J.-1 G ·ro d ¡ · J , • .'~or., .. o que 1,. á ectr y e formado 

• """ o· • " e co esla descrt(ICllll - tercera parte mas lar•a de lo ra.on.» q d bi .a . o 
Cuando me c- los · ..... ,~- .- . 

1 

ue e era ser: " l«l¡¡o ~empo la acortaré. J~--• "!" voy a la lla- Debo petlir per,1oa á nus amigos por la amargura 
nora de llontroQf!O. Yo be mio camblllr esta llon11ra· de algunno de mi's --•-' los "'" sé · . . . . ' ..,., rvu~en • nu reirme mas 
fi~~ ti~: qn;e: ~ºJ'!e~~bi"a';? M~ace •••t11 ! que con los labios; tengo esplin1 tristeza fisica, una 
l, • raIS .Y ª verdadera enfenaedad: cualquiera que haya leido 
ee ª"'!' Loups, ptsa a por la barrera del Maioe, y uo 1•slas mem&rias babnl virto euál ha sido mi ·uerte 

se dIStm~man á lltl lado Y otro_ del camioo mas que Yo eslaba aun en el seno de mi madre cuaido m~ 
molinos, ruedas de gruis, agu¡eros de canteras y la asaltaron •-1-- He .,0 d· 1 · 
era d c ¡ ¡ lli · d R "--" ""' - --· err.,. e nau rag10 en . e, es, e a guo armgo e oussean. ""'""'yer naufragio • sienm ._ pela 008 ald. · h · 
fa!mcodespue.sassaloocsdeciencabiertos tos .d ' ,...... . m 1c1on so re m1 
soldados de In guardia imperial que .enian ti::!car v, a, l, qu~ es un peso demasiado srande para esta 
alli entre cada liatslla l!•rnada y cada reino abatido. h~':en~.'.'ª"18

• Que _las Per9llllS que amo . no "'.ean 
Algunas casitas se levantaron alredeJor de los meli- mi liebrt1~: 11as;Jue • exc~en Y dc¡en _plasdar 
nos desde la barrera del Maine hasta la del monte , e s accesos, m1 corazon e~ o o 
Parnaso. Mas amba~e hallaba el molino Jansenista, j su¡-,r~ba á este i"• de eots · · ú, ··d . 
y por contraste la CUita de Lauzun. Despues de consª revuef'11 b . -ear s pagmas escas! as, 
truidas las casitlls se plantaron acacias sombra de e tas 80 re m1 mesa Y arrebataaas por el _viento 
los pobres, como él agua d• Sel.i es el vi;o de Cha111- que entra por los Vllllt.aOls de ftll cumto a_bwrtas' 
pagne de los mendigos. Un teatrillo atrajo á la pobl... fuan_do de eatregaron la carta y la nota siguiente de 
cion nómada de 1os comediantes y titiriteros y se a s~ra :,ueaa de Berry. Vamos_: entrem_os aun 
formó una calle empedrada, con cancioneros /gen- otra vez~ a """'°da parte lle m, doble vida' la 
darme,, Anfiones 1 ~ropes de la policía. · , parte pot!IU••· 

~lientras que los nvos se establecían, los muertos 
reclamaban _su lagar. Se form:4, pues, un cementerio, '. 
en cuyo recmto se comprendió un molino arruinado 

~Ka la cialladeb de lllaye, 
•i 7 de aayo de 18SS. 

y á el lleva la muerte todos loa di<Is el grano que h~ 1 
recogido; una s_iqile tapia lo septra de los bailes 1 •M• ha cau...iu lllllCllo pesar la negativa del go­
de la música y d6l teatro: lol l'!litfos de un mo111ento' bierno á_ d.¡.tos flllÍI' i mi lldo, á pesar de haber­
l?s matri~onios de ena hora, los 80pllrao del sil ene;¿ . selo pidirl& f• dos VOC!"'· De las muchas vejaciones 
sm lérmmo, de la noche sin firi y de las bodas , que 1114 ba bocbo lillfrir, 8.sllI es la mas penosa para 
eternas. ¡ ~- ¡TetHa tantu C(Hlls que deciros! ¡ Tantos conse-

Yo recorro con frecuencia este. cementerio 111enos J9fl que reclamar! Pero, pues que debo renunciará 
viejo que yo, en que los gusanos que roen á !mi ' veros, vo)' á intentar confiaros, por el único medio 
muertos no han muer(o aun·, y leo los epitafios. '. qtto me queda t la !"'mision que queria daros y que 
¡~uántas muJeres de diez y seis á treiota anos han 

I 
espero desempenareis_, porq~e c~ento absolutamen­

s1.do presa de la tumba! ¡Felices ellas, que no han I te. co.~ vuestra aJhes1on hácia m1 y vuestro afe~to á 
vivido mas que durante la juventud! La duquesa de I "" h,¡o. Os encargo, pues, caballero, que tengaIS la 
Gevres, última gota de la sangre de Du Guesclin es-

1 
bondad ele ir á Praga y decir á mi familia que si 

.q~eleto de otra edad, duerme en medio de los dur-

1 

ha_sta el_ dia 25 de febrero me he negado á declarar 
mientes plebeyos. m1 matrimomo secreto, ha sido porque pensaba ser-

En este nuevo destierro tengo ya nntiguos amigos: vir asi meJor la causa de mi hijo y probar que una 
en él reposa Mr. de Lemoine secretario de Mr. de madre y una Borbon no temían exponer su vida. No 
!lontmorin, queme fue legado'por Mad. deBeaumont. pensa_ba .eublicar mi matrimonio hasta la mayor edad 
Cuando yo estaba en París, me hacia gozar todas de m1 h1¡0; pero las amenazas del go,b,erno y los 
las t~rdes la sencilla conversacion que tanto me gus- tormentos mor~les llevado¡ hasta su ult1~0 extre­
ta, s1 se une á la bonrlad del corazon y á Ja firmeza mo, me han obhgatlo á hacer esta declaraCion. Igno­
del carácter .. Mi espíritu fatigado y enfermo descansa rando la época en que se me restituirá mi libertad 
~n un espíritu sano y tranquilo. Yo he dejadl'l las ce- despues de tantas esr.~ranzas frustradas, tiempo es 
"'""' de la noble protectora de Mr. Lemoine á ori- ya de dar á mi familia y á la Europa entera una 
llas del Tiber. eiplicacion que desvanezca todas las suposiciones 

,Los bulevare, que rodean _la enfermería comparten in¡urio"!s, Yo h~bria_ que~ido poderla d~r ant~s, _pe­
mis. paseos con ~l cementer10; ya no merlito, pues no ro una mcomumcacwn rigorosa, y la 1mpos,b1ltdad 
lemendo porvemr, no tengo tampoco sueños. ~rtrañQs de entenderme con las persona, de fuera, me to han 

,, 
l. 
'I 
' 
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impedido hasta ahora. Direis, pues, á mi familia que sirve de mucho consuelo el tener un intérprete como 
estoy casada en llaLia con el coude Béctor Luchessi vos, que podeis contar siempre con mi afecto. 
Palli, de los príncipes de Campo• Franco. 

»Os suplico, Sr. de Chateaubriand, que maniles­
teis á mis queridos hijos toda mi ternura por ellos. 
Decid á Enrique que cuento mas que nunca con 
todos sus esfuerzos para hacerse cada dia mas digno 
de la admiracion y del amor de los franceses. Decid 
á Luisa. cuán feliz seria en poder abrazarla 1 y que 
sus cartas han sido mi único consuelo. Renaid ho­
menaje en mi nombre á los piés del rey, y ofreced 
mi tierna amistad á.mi hermano y á mi buena her­
mana. Tened la bondad de comunicarme, adonde 
quiera que me halle, los votos de mis hijos y de mi 
familia. Encerrada en las murallas de Blaye, me 

))MARÍA CAROLINA,>) 

JJNOTA. Me ha causado mucha satisfacciou la bue­
na inteligencia que reina entre vos y el marqués de 
Latour-Maubourg, y la considero como muy favorable 
á los intereses de mi hijo. 

i>Podeis comunicará la sei1ora delfina esta carla. 
Asegurad á mi hermana que cuando me halle en liber­
tad le enviaré al instante todos los papeles relativos 
á asuntos políticos. Todo mi deseo sería dirigirme á 
Praga en cuanto me hallase libre; pero los sufrimien­
tos de toda clase que he experimentado han destruido 

CHATEAUBRL\ND VISITA Á LA DUQUESA DE SAINT•LEU . 

de tal manera mi salud, que me veré obligada á dele· 
nerme algun tiempo en Italia para rnpouerme un 
poco y no asustará mis pobres hijos. Estudiad el ca­
rácter de mi hijo, sus cualidades, sus inclinaciones y 
hasta sus defectos, y decid al rey, á 1a delfina y á mi 
lo que hay que corregir, que cambiar ó que perfec­
Cionar en él haciendo tambien conocer á la Francia lo 
que debe esperar de sujóven rey. 

))Por diversos conductos sé que el emperador de 
Rusia ha acogido muy bien las proposiciones del ma­
trunonio de mi hijo con la princesa Olgu. Mr. de 
Choulot os dará noticias mas exactas acerca de las 
personas que se hallan en Praga. 

))Deseando continuar siendo france~a, O!- pido q1.J.e 

obtengais del rey me conserve mi título de princesa 
y rni nombre. La madre del rey de Cerdeña conti• 
núa llamándose princesa de Carignan, á pesar de 
haberse casado con Mr. de Moullar, á quien dió el 
título de príncipe. María Luisa, duquesa de Parma, 
ha conservado su título de emperatriz, sin embargo 
de haberse casado con el conde de Nieperg, y sigue 
siendo tutora de su hijo; sus -demás hijos llevan el 
apellido de Niepere. 

)}ÜS ruego salQa,s lo mas pronto posible para Pra­
ga, pues deseo vivamente que mi familia sepa todos 
estos detalles por ,·os. 

JJ0eseo tambien que se iguore vuestro viaje, ó al me~ 
nos que no se sepa que llevais una carta mia, á fin de 
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que no se descubra mi único medio de corresponden• ¡ nConvencida de que el único medio de ser com­
cia, que es tan pr~cioso, aunque ~uy raro. El conde prendida por lo~Jranceses es.h~blándoles e! lenguaJe 
Luchessi mi marido, es descendiente de una de las ¡ del honor y hacrnnrlolcs amb1C1onar la elona, yo ha­
cuatro fa~1ilias mas antiguas de Sicilia, las únicas que bia tenido el pensamiento de señahir el principio del 
quedan de lo~ t~oce ~om~añeros de Tancredo. Esta .fa. re.inad_o rle ~ mi hijo por la re_unio11 ele la Bélgica á l~ 
milia se ha d1slmgmdo siempre por su noble adbcs10n Francia. El conde •Luchess1 fue encargado por 1111 
á la causa de sus reyes. El príncipe de Campo Franco, de hacer las primeras hldicaciones respecto á esto al 
padre de Luchessi, era primer gentil-homDre de cá- rey de Holanda, asi como el príncipe íle Oran ge, y 
mara de mi padre. El rey de Nápo!es actual, que te~ contribuyó poderosamente á que fuesen bien acogi­
nia una gran confianza en él, lo colocó cerca. de su das. No lie tenido la suerte ~le terminar este tratado, 
jóven hermano el vircy de Sicilia. No os hablo de sus objeto de todos mis deseos; pero creo qtte tiene aun 
sentimientos, porque son enteramente conformes á algunas probabilidades de éxito : antes de dejar á la 
los nuestros. Vandée di al mariscal Bourmonl mis podereti pi1ra 

LUIS NAl'OLEON. 

proseguir este npgocio. Nat1ie mejor que él pnede 
llevarfo á buen término, porque goza de mucha esli­
macion en Holanda. 

»En la incertidumbre de si podré escribir al mar­
qués dC Latour-Maubourg, tral ad de verle antes de 
vuestra partida. Podeis decirle todo lo que creais 
conveniente, pero bajo el mas absoluto secreto. Con­
venid con él en la direccion que debe darse á los pe­
riódicos. 

1tM. C.)> 

REFLEXIONES Y RESOLUClON. 

La lectura de estos documentos me conmovió mu­
cho. La hija de tantos reyes, la mujer que babia 
descendido de tanta altura,, despues de haber cerra­
do los oidos á mis consejos, tenia el noble valor de 
dirigirse h mí y de perdonarme que hu0iese previsto 
el mal éxito de su empresa: su confianza honrándo­
me, me llegaba hasta el corazon. La Princesa de 
Berry me había juzgado bien : la naturaleza misma 

de aquella empresa, que se lo habla hecho perder 
todo, no me alejaba de ella. Jugar un trono, la glo­
ria, el porveair, un gran destino, no es cosa vulgar: 
el mundo comprende que una princesa puede ser 
una madre heróica. Pero lo que es necesario entre­
ga¡; á la execracion pública; de lo que no hay ejemplo 
en la historia, es el tormento impúdico intligido á una 
débil mujer, sola, privada de recursos, abrumada por 
todas las fuerzas de un gobierno conJurado contra 
ella, como si se tratase de vencerá una potencia for­
midable; es verá los parientes entregando ellos mis­
mos á su pariente á la risa de los lacayos, teniéndola 
por los cuatro miembros, á fin de que pariese en pú­
blico, llamando á las autoridades del distrito, á los 
carceleros, á los espías, á los pasajeros, para que vie­
sen salir al niño de las entrañas de su prisionera , lo 
mismo que si se hubiese llamado (t la Francia á ver 
nacer á su rey . ¿ Y qué madre? La madre del huérfano 
desterrado, á quien se ha usurpado el trono. ¿Se ha­
llaría en los presidios una familia bastante mal nacida 
á quien se ocurriese el rensarnienlo de deshonrará 

11 

11 
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u_no de sus hijos lan ignominiosamente? ¿ No hubiera Al llegar á Altkirch, última parada de la frontera 
sido mas noble matará la duque_sa de llerry que ha- se me p¡esenló un gendarme pidiéndome el pasar,orte: 
cer!a sufrir t~n l1ráowal!u1111Uac10n? Lo que ha habulo y ~espues de leer mi nombre me d.ijo que habia iecho 
~e 1r.dulgenc1a en ~ste m~ame asunto, per~enece al baJo las órdenes de n:ii sobrino CEist1an, eapil:m de 
siglo; lo que ha habido de mfoEJanle, al gobierno. dragones de la gu_ardta, la ca!1'paua de 1823. Entre 

La carla y la nota de la senora duquesa de Be(ry Allkircb y San Luis encontré a un cura y sus feligre­
~n nota~les en mas d~ un punto : _ la P?rte relah~a ses que hacia~ una 1.J.alida contra los cigarrones, pla-­
• la reumon de la Bélgica y al malrimomo de Enri- ga que ,e hab1a mulllplicado mucho desde la revolu­
que V demuestra una cabeza_ capaz do cosas serias; cion de juliQ. E~ San Luis, los empleados de la aduana, 
la parte concermente. á la fam1ha de Praga es. tierna que ~e conoc1an, me dejaron pasar sin ninguna 
y peoelrante. La prmcesa teme bailarse obhgada ;\ formahdad. Llegué muy alegre á la puerta de Basilea 
detenerse en ltaha para reponerse un ~!)CD y na asus- donde me esperaba el viejo tambor mayor que en el 
ta! con _su mudanza á Sf!S pobres hi;os. Nada f!IUS mes de agosto anterior me babia infligido un Wit 
trJSte m mas doloroso. Anade ademas : Os suphco, garandaine l' un guart d' hire; pero no babia ya mo~ 
Sr. de Chateaubriand que expreseis á mis hijos toda ti~os de cóle(a, y fuí á apearme en los Tres Reyes, á 
m, ternura por ellos, etc. etc. orillas del Rhm. Esto sucedia el 17 de mayo á las diez 

Si: iré á desempeñar la última y la mas gloriosa de la mañana. 
de mis embajadas; iré de parte de la prision,:ra de El amo de la fonda me proporcionó un criado, Ha· 
Blaye al encuentro de la prisionera del Temple; iré mado Schwartz, natural de Basilea, á fin de que me 
á negociar un nuevo pacto de familia, á llevar los sirviese de intérprete en Bohemia. Hablaba el aloman 
abrazos de una madre cautiva á sus hijos desterrad-Os, como mi buen José el griego en Messania al pregun­
y á presentar las carlas con que el valor y la des- lar por las ruinas de Esparta. 
gracia me aereditan cerca de la inocencia y de la El mismo dia 17 de mayo, á las seis de la tarde 
virtud. salí de Basilea. Al subir en mi carruaje me quedé act'. 

SALIDA DE PARÍS. -CARRUAJE DE CAMINO DE MR. DE 
TALLEYRAND.-BASILEA.-DURIO DE PARÍS Á PRAGA, 
DESDE EL {4 AL 24 DE MAYO DE i.833, ESCRITO CON 
LAPIZ EN EL CARRUAJ& Y DESPUES CON TINTA EN LAS 
POSADAS. 

A la carla de la princesa se hallaban-unidos otra 
carla para la señora delfina y un billete para los dos 
niños. 

De mis grandezas pasadas conservaba un cupé, con 
el que brillaoa en otro tiempo en la córle de Jor9e VI, 
y un carruaje de viaje construido al uso del prmcipe 
de Talleirand. Hice habilitar este, á fin de que pU<lie­
se resistir el viaje, porque su orígen y su forma era 
poco á propósito para correr tras de los reyes caidos, 
y á las oclio y media de la tarde del ! 4 de mayo, ani­
versario del asesinato de Enrique IV, salí de París 
para ir al encuentro de Enrique V, niño, huérfano y 
proscriplo. 

No dejaba de causarme alguna inquietud el estado 
de mi pasaporte, Expedido por el ministerio de Nego­
cios ExtranJeros doce meses hacia, no tenia direccion; 
dado para la Suiza y para la Italia, me babia servido 
para salir de Francia y entrar en ella, y diferentes 
refrendos manifestaban estas diversas circunstancias. 
No quise haeerle refrendar para el punto de mi viaje, 
ni pedir uno nuevo. Todas las polic1as hubieran sido 
advertidas, lodos los telé$rafos se habrian puesto 
en juego , y habrian registrado en las aduanas, 
no solo mi equipaje , no solo mi carruaje , sino 
hasta mi persona. Si mis papeles hubiesen sido 
cogidos, habría habido pretextos para persecueie• 
nes, para vi~itas domiciliarias, para arrestos, y hasta 
se hubiera prolongado el cautiverio real, probándose 
que la princesa tenia medios secretosdecomuoicacion 
con el exterior. Me era pues imposible descubrir mi 
viaje pidiendo un pasaporte, y por lo tanto me confié 
á la suerte. 

Evitando el camino demasiado freeuentadu de 
Francfort y el de Estrasburgo, que pasa por la línea 
telegráfica, tomé el camino de Basllea con Jacinto 
Pilorgue, mi secretario, y Bautista, mi ayuda de 
cámara cuando yo era señor, 7 convertido en simple 
criado á la caida de mi señoria. Mi cocinero, el fa­
moso Monmirail, se retiró á mi salida del ministerio, 
declarando que no volveria á los negocios sino con­
migo. Bajo la restauracion se hahia decidido sabia­
mente por el introductor de embajadores, sabiendo 
que todo embajador volvia á la vida privada; Bau­
lista habia vuelto al servicio doméstico. 

mirado de ver al gendarme de Allkirch en medio de 
la multitud, y pensé si habría sido despachado en mi 
seguimiento; pero no babia venido mas que á escol­
tar el correo de Franeia. Le hablé algunas palabras 
para informarIRe del objeto de su viaje, y, sabido, 
1~ di para quo bebiese á la salud de su antiguo ca­
p1lan. 

Un estudiante se me acercó y me echó un papel 
~n el sobre:_ Al Virgili-0 del siglo m, en el cual se 
!eta este pasaJe alterado de la Ene1da : Macte animo 
generase puer. El poslillon agitó el látigo, y yo par~ 
tí enorgullecido de mi alta fama en Basilea, admirado 
de oirme llama VirgiLio, encantado de ser niño, gene­
rose puer. 

RIBERAS DEL RBIN, -SALTO DEL ftlllN,-MOSKlRCH,­
TEMPESTAD, 

A_tra vesé el puente, dejando á los ciudadanos de 
Bas!lea en guerra en medio de su república y des­
ern~eñando á su modo el papel que están JÍamados 
á representar en la trasformacion general de la so­
cociedad. Subí la márgen derecba del Rhin y miré 
con cierta tristeza las altas colinas del canto~ de Ba­
silea. El destierro que babia venido á buscar en los 
Alpes el año anterior me parecía Jlil término de la 
vida ~as f~li~, una suerte mas agradable que los 
negomos poht1cos en que había vuelto á entrar. ¿Abri­
gaba yo la mas_ pequeña esperanza favorable á la 
suerte de la senara duquesa de Berry y de su hijo? 
No:. estaba ade~~s convencido ~e que, á pesar de mis 
rec1ent~s serv1c10s, no hallar~a amigos en Praga. 
Cualqmera que haya prestado Juramento á Litis Fe­
hpe, con tal que alabe las ordenanzas, debe ser mas 
agradable_ á Carlos X que yo, que no he sido perjuro. 
Es demasiado para con un rey tener dos veces rawn, 
y ellos prefieren la traicion halagüeña á la adhesion 
severa. Yo iba, pues, á Praga como iba á la cuerda el 
s_oldado siciliano ahorcado en París en tiempo de la 
hga : el confesor de los napolitanos trataba de ponerle 
el corazon en el vientre, dándole de beber, y Je decía 
por el cammo : i Allegramente , allegramente ! Asi 
bogaban mis pensamientos mientras me arrastraban 
los caballos ; pero cuando pensaba en la madre de 
Enrique V, me reconvenia á mí miSmo por haberlos 
tenido. 

Las orillas del Rhin, huyendo al paso que avan­
zaba mi carruaJe, me distraian agradablemente· cuan• 
do se mira un paisaje por una venta11a, aun'que se 
pien_se en otra co~, penetra sin embargo, en el pen­
&sm1ento un relfo¡o de la imágen que se tiene á 1~ 
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vista Rodébamoa per praderas .ooladas flO• las •Yo soy llll$ rico con una cinta que la bella llai· 
fioreli de mayo y loB boBqael, los ver¡elw 7 laa ea· monda me dé, que el 19J lli!llrd&oon Poi-, Tours 
lles de árlloie& 

1
pNNlltahln un verdor dalicieao. En y Angen.• llalel'ia de llllllllae hay _pu, 1W pl!rlel; 

los CllllpGS 18 lilIIallln coa 8111 daeliea cahlllos, u- penas 1 e-- 1a1111i1en : lu 11111)11'81 de llillmdi 
DOI y - P8fflll f earneroa , pollo& f pieboaes. qae IDlríliaa al cielo 41lli eilll • poalU, qu me 
El a- ni ea-, pereda ~ ea medio mban 6 IIO minilan lllda, ¿no talan alellftlB 6pe,­
lkl - NA putoril, -UD.itjo aaldldoque ae -, in __ decoruool da r-i-¿ familia, 
aloja tlepuoen rm de UDC11 lallradoNs. oomose tienen en l'lrll'I Yo aahlla.........., __ 

&ldia Billuieale por la amñaoa, 18 de mayo, aotes cho la hhtoria de mis neinas si la comida no re ha­
de Ile8lr íSdlaffoúse, me hiee condqeir ar llllte del biese anunciado ~•l 8ltalllde deawe­
Rbin; y dejé de peMll' aipnoa lllODMIIIGI ea Ja al - no: era macho níido para 11D JlOCI -· 
da de les íeiaos )111111 inllnrirme con so imágea. Yo · 
habria acabldo de blclll f!llll mis días en el casti- EL DANllllO.-Dt •• 
l!ejo que domina la ceacada, Si yo bnbi8118 coloeado 
en el 1!iif!ua el saeño de Mala, no l'l!lllzado aun; t9demarodetll3S. 
si hubiese enconlllldo en Tívoli otro soeño puado 
ya en la tiena, ,:_ • si en el eastllleje de la A las diet de la noebe volvl A subir al earrnaje 

I 
y 

caida del Rhin no blllaaunavitien Blllbella, me doimi al ruido que hacia la lhma cayendo soore 
emnle en Giro tiempo , 11111 orillla, y que me hubiera la cubierta del birloebo. El IIOllido de la trompeta de 
eonaelado de toclu lu -• que llabil ¡,erdide! mi pOlliUen me ~, y ol el rol4e de un río que 

Desde Schal&mse conlilluo\ mi Clllliao por llJm. llO 'feit. Nos ltallÜllmo8 detenidos 6 las pnertas de 
H.ty en el pala moebu lal!'IIM, enyu orillal se ha- 111!4 áadad: abriÓIIJDle aq_uellas1 y (IIOCedieion á 818-
llan eulliridas, y ea lu que bliilD ltlS piéa monteci- mmar mi pasaporte y IDl eqwpa¡e : enll'amos en el 
llos cubiertos dé á'holes, y sep1n1dOI los Dll86 de los vasto imperio de S. 11. WDrtemlierguesa. Saludé en 
otros. Eu este bOlqoe que se aprovechaba -.:es, mi Jíniorio á la grao duquesa Elena, Dor graciosa y 
se distinguían IIIUall8 encinas, derribadas aaas, de delicada , encerrada aben en los invernaderos del 
pié otras; las primeras deaeorluldas en lierra, J sos Volga. NoconeebJ masque un selodia el valor de una 
troncos y &09 ramas deaoudas y blancal como el e&- posicioo e1e .. da y de la fortuna 

I 
y fue en la fiesta 

queletode uaanimal amaño; las segnndal eqadas que di á la j6ven princesa de Rwna en losjardinesde 
de bellotas SJJS ramas, J llena de una pelusa D8f!18 la la quinta de llédicis. Alli conocl cuánto llOdian em­
verde frescura de la ~rimHera: ellas NIIDÍlll , ki que brii@lf la llll!Íl del cielo , el 811C8Dto de los sitios, el 
no se ve JRIDÍI en el hmlhre, la doble bellela de la )ll'8Sligio de la be0eza v del POder : flganlbame ser á 
vejez y de la juTeniud. ,_....,..., la vez-Torcnato Tasso • y Alfonso de J!'ste, y valla yo 

En los planltos de la llannra, 11111 llonc..iHilltlidua mu t¡ne el principe, llll'DOI que el poeta: Elena era 
dejaban lioyos ... 11111, y el suelo .se baliia convertido mas tiella qu& Leonor. Reim,,éntante yo del heredero 
en pradera. l!slol eampoa de eéeped, en medio de bos- de t'nmeiseo I y de Luis °XIV, tuve el BDeño de un 
ques sombríos, líenen sigo de severo y risueño, y re- n,y de Francia. 
cuerdan las sabanas del Nuevo Mundo. Las oaliaiias No me registraron , bien que nada llevaba contra 
tienen aun algo del aspecto suizo , '1 las chozas J las los derecboi lkl lol soberano,, , yo 'I!'" reconocía los 
posadas se distinguen por su limpieza agradable que de un jéven monarca auando los m1Smos soberanos 
no se conoce en nuestro país. babian dt\iado de -los. La volgaridad y lo 

Habiéndome detenido 6 comer en Jloskircb entre recieute áe la aduana J del puaporte contrastaban 
las seis y las siele de la tarde, me asomé 6 la ventana con la tempestad, la puerta @6tica, el sonido de la 
de la posada á r.ont.emplar el poisaje : los rebaños be trompeta y el roído del torrente. 
bian en una lnenlll, J - lemera saltaba J briacaba ID vez de la castellana oprimida que me preparaba 
como un cabritillo,, Donde quiera que se trata con á libertar, encontré si salir de la ciudad un pobre an­
dulzura á los anlmsles, son aleges y se manifieslan ciano, el cnal me pidió seis krenlzer levantando con 
conteotos á la vista del hombre. En Alemania y en l• mano izquierda una linlema á la altura de su cabe­
Inglaterra no se pega á los caballos ni se les maltrata :,,a cenicienta, alargando la mano derecha á Sehwartz, 
con palabras¡ ellos mismos se colocan en las varas, ,entado en el pescante y abriendo ,u boca como un 
parten y se oetÍ81len álamener inlleJion de la voz 6 sollocogidoen el anzuelo; Bautista, enfenno y mojado, 
al mas ligero 111':'Vimiento de la brida. De todos los no pudo menos de reírse. 
pueblos los franceses son los mas inhumanos : nues- ¡ Qué torrente era ese que acababa yo de pasar? 
tros postillones, para enganchar loa caballos , los pe- Preguntéselo al postillon quien me griló:--«Don au» 
gan golpei con los piés en las ancas y en los hijares, ( el Danubio). Otro río célebre, atra,e,ado por mi sin 
les dan con ol mango del látigo en la cabeza; y les saberlo, como babia bajado al lecho de adelfa del 
destrozan la boca con el freno para hacerles recular, Euro tas sin conocerlo. ¿ De qué me ha servido beber 
acompañando todo esto con juramentos, gritos é in- de las aguas del Meschácebé, del Erídano, del Tiher, 
sullOs si pobre animal. A las bestias de carga se les del Cefiso, del Hermus, del Jordan, del Nilo, del lié­
hace que tiren ó lleven pesos superiores á sus fuer- tis, del Tajo, del Ebro, del Rhin, del Sprée, del Sena 
zas, y para oLligarlas á andar se les rompe el cuero y de otros cien ríos oscuros ó célebres! Los ignorados 
á latigazos: hemos heredado la ferocidad de los ga• no me baq dado su trnoquiliJad ; los ilustres no me 
los ; solo que la ocultamos bajo la seda de nuestras han comunicado su gloria; solo podrán decir que me 
medias y ae nuestras corbatas. han visto pa<ar como sus riberas . ven pasar sus 

Yo no era el único que contemplaba la naturaleza; ondas. 
las mujeres hacían otro tanto en las ventanas de sus Llegué bastante temprano el domingo 19 de ma­
casas. Al atravesar aldeas desc&oor.idas me he pre- yo á Ulm, despues de haber recorrido el teatro de 
guntado muchas vece,:-•¿ Querrias vivir aquí?» Y , las campañas de Moreau y de Bonaparte. 
siempre me he respondido:-«¿Por qué no?, Alguien . Jacinto, miembro de la legion de honor, llenba su 
me ha dicho1 durante las locas horas de mi juventud, cinta, y esta condecoracion nos alraia increíbles res-
con el trovaaor PeJro Vidal: rotos. Como yo no llevaba en el ojsl mas que una 

Don n'ai mais d•un pauc cordo orecita, sugun mi costumbre, pasaba antes de que 
Que Na Raymbanda fue do !!le supiec;e mi nombre, por un ser misterioso ; mis 
Que! reys llkbarti ab. Peitieus · mamelucos, en el Cairo, querian que )O fu.ese de 
Ni ad Tora ni ab Angieus. grado 6 por fuerza un general de Napoleon ársfrazado 
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de farraguista erudito; no desistían ellos de su idea, en el suelo· la mujer de su ventana en la tumba: ¿ y 
y aguardaban á cada momento verme poner el Egipto la cigüeña? volará de alli, y asl concluirán los tres 
en el cinturon de mi caftan. pisos. 

Sin embargo, entre los pueblos cuyas aldeas hemos Entre Dillinsen y Donauwert se atraviesa el campo 
quemado y cuyas cosechas bemosdesvastado, es don• de batalla de Blenheim. Las pisadas de los e¡ércitos 
de e.tisten esos seutimientos. Yo gozaba de esa gloria; de Moreau sobre el mismo suelo no han borrado las 
pero sino hubiésemos hecho mas que bien á la Alema- de los ejércitos de Luis XIV: la derrota del gran rey 
nia, nos echarían tanto de menos? ¡Inexplicable na- domina en la comarca los triunfos del grande empe-
turaleza humanal rador. 

Los males de la guerra han quedado olvidados : en El postillon que me conducía era de Blenheim: 
el suelo de nuestras conquistas hemos dejado el fuego cuando ll~ó cerca de su aldea, tocó la trompeta: tal 
de la vida. Aquella masa inerte, puesta en movimien- vez anunciaba su paso á la aldeana á quien amaba, y 
to, continúa fermentando, porque erincipia en ella la esta se extremecia de placer en los mismos campos 
inteligencia. Al viajar uno hoy advierte que los pue- en que fueron hechos prisioneros veinte y siete na­
blos velan con la maleta á cuestas, y que, dispuestos tallones y doce escuadrones franceses y en donde el 
á marchar , parecen aguardarnos para ponernos al regimiento de Navarra, cuyo uniforme tuve el honor 
frente de la columna. A cualquier francés le toman de llevar , enterró sus estandarte• al lúgubre sonido 
por el ayudante que trae la órden de marcha. de las trompetas : estos son los lugares comunes de la 

Ulm es un1 pequeña ciudad aseada , sin carácter sucesion de los tiempos. En 1798 la república arrancó 
particular: sus fortificaciones destruidas se han con dela iglesia de Blenheim los estandartes quitados á la 
vertido en huertas y paseos, cosa que suce4e á todas monarquía en 1704 : de ese modo vengaóa al reino é 
las fortificaciones. Su suerte tiene alguna analogía inmolaba al rey; echaba abajo la cabeza de Luis XVI; 
con la d~ los militares: el soldado hace el servicio de pero solo permitía á la Francia desgarrar la bandera 
las armas en su juventud, y cuando queda inválido blanca. 
se dedica á hortelano. Nada hace conocer mejor la grandeza de Luis XIV 

Fui á ver la catedral, nave gótica de elevada torre. que hallar su memoria hasta en los barrancos forma­
Los costados bajos se dividen en dos bóvedas estre- dos por el torrente de las victorias napoleónicas. Las 
chas sostenidas por una sola hilera de pilares, de modo conquistas de aquel monarca dejaron á nuestro país 
que el edificio interior participa á la vez de la catedral fronteras que todavía nos guardan. El alumno de 
y de la basllica. Brienne, á quien la legitimidad dió una espada, en-

El púlpito tiene por tornavoz un elegante campana- cerró por un momento la Eurora en su antecámara; 
río terminado en punta como una mitra : el interior pero muy luego se le marchó; e nieto de Enrique IV 
de ese camranario se compone de un nodo, alrede- puso esa misma Europa á los piés de la Francia, y así 
dor del cua corre una bóveda en forma de hélice de permaneció. Esto no si0nifica que compare á Napoleon 
filif.ana de piedra. Unas agu¡as simétricas que salen con Luis XIV; hombres ambos de diversos destinos, 
á a parte de afuera parecian haber sido destinadas pertenecen á siglos distintos, á naciones diferentes: 
para tener velasJ las cuales iluminaban aquella tiara el uno terminó una era; el otro inauguró un mundo. 
cuando el pontínce predicaba en los dias de fiesta. En Puede decirse de Napolcon lo que dice Montaigne de 
vez de sacerdotes que oficiasen, vi solo algunos pa¡a- Cásar:-«Excuso á la victoria de no haberse podido 
rillos que revoloteaban en aquel ramaje de granito, desenredar de él.» 
celebrando la palabra que les dió voz y alas el quinto Las indignas colgaduras del palacio de Blenheim. 
día de la creac1on. que vi con Pelletier, representan al mariscal de Ta-

La nave estaba desierta: á la cabecera de la i~lesia llart quitándose el sombrero al duque do Marlboroug, 
dos grupos separados de mozos y mozas asist1an á el cual está en actitud de Rodomont. No por eso de¡ó 
una plática. . de ser Tallar! el favorito del anciano Leon : prisionero 

La reforma, ya lo he dicho , hace mal en mostrarse en Londres, venció en el ánimo de la reina Ana á 
en los monumentos católicos que ella ha invadido, Marlboroug, que le habia derrotado en Blenheim, y 
porque aparece en ellos mezquina y vergonzosa. murió siendo miembro dela Academia franci;sa. «Era, 
Aquellos elevados pórticos piden un clero numeroso, segun Saint-Simon, hombre de medianaestatura, con 
la pompa de las solemnidades, los cánticos, los cua- • ojos un poco envidiosos, dotado de mucho fuego y 
dros, los ornamentos, los velos de seda, las colgado- talen lo; pero atormentado siempre del diablo por su 
ras, los encajes, la plata, el oro, las lámparas, las flo• ambicion.,) 
res y el incienso de los altares. Por mas que diga el Voy haciendo historia en birlocho : ¿ y por qué no? 
protestanismo que ha vuelto al cristianismo primitivo, César la hacia en litera, y si él ganaba las batallas 
las iglesias góticas le responden que ha renegado de que escribia, yo no he perdido la de que hablo. 
sus padres: los cristianos , arquitectos de aquellas Entre Dillingen á Donauwert hay una rica llanura 
maravillas, eran otros que los hijos de Lutero y de de desigual nivel, en donde están mezclados los sem­
Calvino. brados de trigo con las praderas, y se acerca uno 6 se 

ate¡·• del Danubio, segun las curvas del camino y las 
BLENHEIM.-LOIS 11v.-sELVA HERNICU.N:A,-LOS BÁR- in! exiones del rio. A esta altura las aguas del Danu­

bio son todavía amarillas como las del Tiber. IJAROS.-NACIMIENTO DEL DANUBIO. 

19 de mayo de 18.33. 

El 19 de ma)'il al medio dia dejé á Ulm. En Dillin­
gen faltaron caballos, y permanecí una hora en la 
calle Real, recreando mi vista en un nido de cigüeña 
situado sobre nna chimenea como sobre un minarete 
de Atenas : una multitud de gilgueros habían hecho 
insolentemente sus nidos en el lecho de la pacifica 
,eina del cuello la,go. Debajo de la cigüeña, una 
dama que habitaba en el piso principal miraba á los 
transeuntes á la sombra de una celosía medio levanta­
da, y debajo de la dama habia un santo de madera 
en un nicho. El santo caerá precipitado de su. nicho 

Apenas se sale de una aldea, cuando se divisa ya 
otra : aquellos pueblos son aseados y risueños, y con 
frecuencia se ven frescos en las paredes de Jas ca­
sas. Conforme se acerca uno al Austria, se pro­
nuncia. cada vez mas un cierto carácter italiano : el 
habitante del Danubio no es ya el aldeano del Da-
nubio. · 

«Una espesa barba cubria su rostro, y su velludo 
cuerpo representaba un oso, pero un oso mal confi­
gurado. 

Falta aquí el cielo de Italia: el sol está bajo y 
blanco : aquellas aldeas, con tal profusion sembra-
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das, no son esos pueblos de la Romanía que protegen 
las obras maestras de las arles ocultas debajo de ellos: 
con solo arañar la tierra, esta labor hace brotar, como 
una espiga de trigo, alguna maravilla del cincel an­
tiguo. 

En Donauwert senll haber llegado demasiado tarde 
para gozar de una hermosa perspectiva del Danubio. 
El lunes 2l igual aspecto en el paisa¡e; pero el suelo 
no es tan bueno, y los aldeanos parecen mas pobres. 
Princípianse á ver montes de pinos y colinas. La 
selva Herniciana llegaba hasta •~uí; los árboles, cuya 
singular descripciou nos dejó PI mio, fueron destrui­
dos por generaciones sepultadas ahora con las añosas 
enemas. 

Cuando Trajano echó un puente sobre el Danubio¡ 
la ltalía oyó por la vez primera el nombre tan fata 
al mundo antiguo, el nombre de los godos. Abrióse 
el camino á hordas de salvajes que marcharon al sa­
queo de Roma. Los hunos y su Atila construyeron 
sus palacios de madera , á semejanza del Coliseo, á 
orillas del rio rival del Rhin, y como ,ste, enem1$0 
del Tíber. Las hordas de Alarico pasaron el Danubio 
en 376 para derribar el imperio griego civilizado, en 
el mismo sitio en que lo atravesaron los rusos en t828 
con el designio de derribar el imperio bárbaro asen­
tado sobre los escombros de la Grecia. ¿Habría adi­
vinado Trajano que al otro lado de los Alpes, en los 
confines del rio que él había casi descubierto, llega­
ria á establecerse un día uda civilizacion de una es­
pecie nueva? El Danubio, que nace en la selva Negra, 
va á morir en el mar Negro. ¿ En dónde se halla su 
principal manantial? En el patio de un baron aleman 
el cual emplea la nayade en lavar su ropa blanca. 
Habiendo querido un geó"rafo negar el hecho, el 
noble propietario le puso pfeito, y quedó decidido por 
sentencia que el manantial del Danubio estaba en el 
patio del expresado baron y no podia estar en otra 
parte. ¡ Cuántos siglos se han necesitado para lle,,•1ir 
de los errores de Tolomeo á est.a imfortaote verdad! 
Tácito hace descender al Danubio de monte Abnoba, 
montis Abnobo,. Pero los barones hermonduros, que­
ruscos, marcomanos y cuados, que son las autoridades 
en que se apoya el historiador romano, no eran tan 
entendidos como nuestro baron aleman. Eudoro no 
sabia tanto cuando le hacia yo viajar en las emboca­
duras del lster, ad-:mde el Euxino, segun Racine, de­
bía llevará Mitridatos en dos dias. « Habiendo pasado 
el lster junto á su embocadura, descubrí un sepulcro 
de piedra, sobre el cual crecía un laurel. Arranqué la 
yerba que cubría algunas letras latinas, y pronto pu­
de leer este primer verso de las elegías de un poeta 
infortunado : 

Líbro mio irás á Roma é irás á Roma sin mi, 
(Mártires.) 

Al perder el Danubio su soledad ha visto reprodu­
cirse en sus riberas los males inseparables de la so­
ciedad : pestes, hambres, incendios, saqueos de ciu­
dades, gullrras y esas divisiones que renacen sin cesar 
de las pasiones ó de los errores humanos. 

((Ya hemos visto al Danubio inconstante, que unas 
veces ca!ólico y otras protestante, sirve á Roma y á 
Lutero con sus aguas, y que teniendo luego en nada 
al romano y al luterano, concluye su bagabundo cur­
so por no ser cristiano siquiera.,) 

RATISBONA..-FÁBRICA. DE EMl'ERADORES,-DISMlNUCION 
DE LA VIDA SOCIAL CO~FORME SE ALEJA UiiO DE FRA!'<• 
CIA.-SE:-i:TIMIE!"iTO RELIGIOSO DE LOS ALEMANES. 

Despues de Donauwert se encuentra á Burkheim 
y á Neubourg. Para almorzar me sirvieron en Inglos­
tadt venado : es una lástima comer un animaf tan 

hermoso, siempre he leido con horror la descrip­
cion de la fiesta de la instalacion de Jorge de Neville, 
arzobispo de York en H68 : as.1ronse en ella Clla­
trocientos cisnes, que can.tablo en coro n himno 
fúnebre. Tambien se hace mencion en dicho ban­
quete de doscientos cuatro gansos, y lo creo muy 
bien. 

Regemburg, que llamamos nosotros Ratisbona, 
presenta al llegar por Donauwert un aspecto agrada­
ble. Daban las dos el 21 cuando me detuve delante 
de la casa de postas. Mientras que enganchaban, 
operacion siempre IRllia en Alemania , entré en una 
iglesia inmediata , llamada la CIJf}illa vieja, blan­
queada y dorada de nuevo. Ocho ancianos sacerdotes 
negros, de cabellos blancos, cantaban las vísperas: 
en otro tiempo babia yo orado en una capilla de 
Tí,oli por un hombre que estaba orando á mi 
lado : en una de las cisternas de Cartago había 
ofrecido tambien mis oraciones á San Luis, muer­
to no lejos de Utica , mas filósofo que Caton, mas 
sincero que Anibal , mas r,iadoso que Eneas : eu 
la capilla de Ratisbona tuve a idea de recomendar al 
cielo al jóven rey á q11ien venia yo á buscar; pero 
temia demasiado la cólera de Dios para solicitar una 
corona, y supliqué al disp•nsador de toda gracia que 
concediese al huérfano la dicha y le diese el desden 
del poder. 

Da la Capilla vieja pasé á la catedral. Mas pequeña 
esta que la de Ulm, es mas religiosa y de m0jor estilo. 
Sus vidrieras de colores, la ·cubren de esa oscuridad 
que tanto se presta al recogimiento. La capilla blanca 
convenia mejor á mis votos por la memoria de Enri­
que : la sombría basílic9. me conmovió todo por mi 
antiguo rey Carlos. 

Poco me importaba el edificio donde se elegía en 
otro tiempo á los emperadores , lo cual prueba al 
menos que babia soberanos electivos, y hasta sobera­
nos á quienes se juzgaba. La cláusula 18 del testa­
mento de Carlomagno dice : « Si algunos de nuestros 
nietos, nacidos ó por nacer, son acusados, mandamos 
que no se les rape la cabeza, que no se les saque los 
ojos que no se les corte miembro ninguno, ni se les 
condene á muerte sin buena discusion y sin exámen.,> 
No recuerdo que emperador de Alemania depuesto 
reclamó solo la soberanía de un viñedo que merecia 
su predileccion. 

En Ratisbona, fábrica en otro tiempo de soberanos, 
se acuñaban emperadores, á veces de baja ley : este 
comercio se ha perdido: una batalla de Bonaparte_y 
el príncipe primado, servil cortesano de nuestro um­
versal gendarme, no han resucitado la ciudad que se 
moria. Los regemburguesesJ vestidos y rollizos como 
el pueblo de París, no tienen fisonomía ninguna par­
ticular. La ciudad, por falta de un número bastante 
crecido de habitantes, es melancólica : la yerba y el 
cardo se apoderan de sus barrios y no tardarán en 
levantar plumas y sus lanzas sotre sus torreones, 
Kepler, que hizo girar á la tierra lo mismo que Co­
pérnieo, reposa para siempre en RatisLona. 

Salimos al puente del camino de Praga, puente 
muy elo¡¡iado y muy feo. Al dejar el lecbo del Danu­
bio se prmcipia á subir escarpaduras. Kirn, primera 
parada, está situado sobre una áspera cuesta, desde 
cuya altura, y al través de nubes acuosas, descubrí 
colinas melancólicas y pálidos valles. La fisonomía 
de los aldeanos cameia : los muchachos amarillos y 
abotagados tienen el aire enfermizo. 

De Kirn á Waldmunchen aumenta la indigencia 
de la naturaleza : apenas se ven va aldeas , y solo se 
encuentran cabañas hechas de troncos de abeto uni­
dos con una argamasa de tierra como en las gargantas 
mas estériles de los Alpes. 

La Francia es el corazon de la Europa : á medida 
que uno se aleja de ella disminuye la vida social, y 
puede juzgarse de la distancia á que se baila uno de 
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Parí• por la mayor ó menor languidez del país adoo­
tle se retira. Eo España é !taha la dismioucion del 
movimientD y la progresioo de la muerte soo menos 
sensibles : en el primer país llaman la ateocion otro 
pueblo, otro m~udo, los árabes cristianos : en el se­
g_undo, el encanto del clima y de las artes, la seduc­
c1on de los amores y de las rumas, no de¡an tiempo 
para aburrirse. Pero en lngl•te.rra, á pesar de la P!'r· 
íeccion flllica, y en Alemania, á pesar do la moralidad 
de los habitantes, se siente uoo desfallecer. En Aus­
tria y en Prusia pesa el yugo militar sobre las ideas 
de uno como el cielo sin luz sobre vuestra cabeza: no 
sé qué cosa hay que advierte que no se puede escri­
bir, hablar ni pensar con independencia; que es pre­
ciso segregar de la elistencia toda la parte noble y 
dejar ociosa la primera facultad del hombre, eo!no 
un don inútil de la divinidad. Como las artes y la be­
lleza de la naturaleza no vienen á engañar las horas 
de uno, no _q!1ed~ mas recurso que sumergirse en 
una torpe dts1pae1on ó entregarse á esas verdades 
especulativas con que se contentan los alemanes. 
Para un francés, ó al menos para mi, ese modo de 
e.iistir es imposible; sin dignidad no comprendo la 
vida, que hasta es dificil comprender con todas las 
seducciones de la libertad, de la gloria y de la ju­
ventud. 

Sin embargo, una cosa me encanta en el pueblo 
alemao : el sentimiento religioso. Si no estuviese de­
masiado cansado, dejaría la posada de Nilleoau, don­
de bago los apuntes de .-e diario, é iria á la oraeion 
de la tarde con esos hombres, esas mu¡eres y esos ni­
ños á quienes llama á la iglesia el tañido de una cam­
pana. Aquella muchedumbre, viéndome de rodillas 
en medio de ella, me acogeria en virtud de la union 
de una fe comuo. ¿Cuándo llegará el dia en que unos 
filósofos en su templo bendigan á un filósofo que lle­
gue por la posta, y ofrezcan con ese extranjero uoa 
orac1on semejante á un Dios acerca del cual están 
discordes todos los filósofos? El rosario del cura es 
mas seguro, y á él me atengo. 

LLEGADA Á WALOltlJNCHEN, - ADU!NA AUS1'R1ACA. -

PRORl8JCION DE ENTRAR EN BOHEIIIA,-PERMANENCIA 
E.:~ W.\LDllUNCIIE,.-cuTAs AL CONDE DE CHMEK. 
-l~QlllETUDES,-EL VIÁTICO. 

21 de mayo. 

Waldmunchen, adonde llegué el martes 2t de mayo 
por la mañana, es la última aldea de Baviera por este 
lado de Bohemia. Felicitábame de hallarme en dispo­
sicion de cumplir prontament1J mi mision: estaba solo 
á cincuenta leguas de Praga. Sumergíme en el agua 
helada, y me arreglé, miráildome en uaa fuente, 
como un embajador que se prepara para uoa entrada 
triunfal. Partí, y á uua media legua de Waldmuo­
chen me acerqué con la mayor seguridad á la aduana 
austriaca. Una barrera bajada cerraba el camino, y 
ba¡é con Jacinto, en cuyo pecho resplandecía la cinta 
encarnada. Un jóven aduanero, armado con un fusil, 
no~ condujo á una sa}a en forma de boveda de un piso 
baJo de una casa. Alli estabasentadoá su mesa, como 
si fuese en un tribunal, uo grueso y anciano ¡:efe de 
aduaneros alemanes, cabellos rojos, bigotes rojos, 
cejas espesas formando sesgo sobre dos ojos verdus­
cos medio abiertos, aire maligno, mezcla del espia de 
policía de Viena y del contrabandista de Bohemia. 

Tomó nuestros pasaportes sin hablar palabra, y el 
jóvea aduanero me acercó tímidamente una silla, 
mientras que el gefe, ante el cual parecia temblar, 
enminaba los pasaportes. No me senté 'J me acer­
qué á ver unas pistolas colgadas ú la pare y una ca­
rabina colocada en un rincon de la pieza, la cual me 
recordó el fusil con que el agá del 1Stmo de Corinto 
disparó contra el aldeano griego. Despues de cinco 

minutDs de silencio, el austriaco ladró dos ó tres pa­
labras, que mi basileo tradu¡o asi : 

-No pasareis. 
-¿ V por qué no? 
Aquí principiaron las explicaciones. 
-No estan vuestras señas en el pasaporte. 
-lli pasaporte es un pasaporte del ministerio de 

Negocios Extranjeros. 
-Vuestro pasaporte es antiguo. 
-No tiene un año de fecha, y es válido legal-

mente. 
-No est·í visado por la embajada austriaca en 

París. 
-Os eqnivocais, que si lo está. 
·-La falta el sello en seco. 
-Será olvido de la embajada : además, ahí está el 

visto bueno de las demás legaciones extranjeras. He 
cruzado el caoloo de Basilea, el gran ducado de Ba­
den, el reino de Wurtemberg, to~ala Baviera, y nadie 
me ha puesto el menor obstáculo. Con solo tleclarar 
mi nombre , ni siquiera han desdoblado mi pasa~ 
porte. 

-¡, Teneis algun carácter público? . 
-He sido ministro en Francia, y embaJador de 

S. M.C. en Berlín, Lóodres y Roma. Soy conocido 
persooalmoute de vuestro soh•rano y d•I príncipe de 
Metterninch. 

-No pasareis. 
-¿ Quereis que preste fianza?¿ Quereis darme un 

suarda que responda de mí ? 
-No pasareis. 
-¿ Y si enviara un propio al gobierno de Bo-

hemia? 
-Haced como gusteis. 
Faltóme la paciencia, y principié á dar al aduanero 

á Lodos los diablos. Emba¡ador de un rey sobre su tro­
no, poco me hubiera irnportadoperderalgunas horas; 
pero embajador de una princesa aprisionada, me creia 
mfiel con la desgracia, traidor con mi soberana cau­
tiva. 

El hombre escribía , y el basileo no traducía mi 
monólogo; pero hay palabras francesas que nuestros 
soldados han enseñado al Austria, y que esta no ba 
olvidado. Díjele al intérprete:-« Esplícale que me 
dirijo á Praga para ofrecer mis homenajes al rey de 
Francia. >) El aduanero sin interrumpir lo que estaba 
escribiendo, replicó : -« \:arios X no es para el Aus­
tria el rey de Francia.>) Yo repuse :- <e Lo es para 
mí.,, Estas palabras lani.adas al cancervero parecieron 
causarle alguo electo, y me miró oblicuamente y por 
lo bajo. Creí que su larga apuotacion seria al lio un 
visto bueno favorable: él por ,u parle, despues de 
hacer otros cuantos ~arabatos en el pasaporte de Ja­
cinto, lo pasó todo al mlérprele. Sucedió que el vis\o 
bueno era una explicacion de los motivos que no le 
permitían dejarme contin1Jar mi camino; de suerte 
que no solo me era imposible irá Praga, sino que mi 
pasaporte estaba tachado de falso para los demás 
puntos en que pudiera presentarme. Volvíme al car­
ruage, y le dije al postilloo: - «A Waldmunchen.» 

Mi regreso uo sorprendió al dueño de la posada, el 
cual hablaba algo el francés, y me refirió que lo mis­
mo babia sucedido á otro:; extranjeros, los cuales se 
habían visto obli¡ados á detenerse en Waldmunchen 
y enviar sus pasaportes para ser visados en Munich 
por la legacion austriaca. Mi posadero, muy buen 
hombre y administrador de correos, se encargó de 
trasmitir al gran bur~rave de Bohemia la carta, cuya 
copia va á continuac1on : 

,Wa!dmuneben 21 de mayo de 1~. 

»Señor gobernador : Teniendo el honor de ser co­
nocido pers,malmente ~e S. M. el emperador de Aus­
tria y del príncipe de llellernich, había creído que 
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podia viajar por los Estados austriacos con un pasa- accidente ecurrido para hacerme cerrar las puertas 
porte que, oo contando aun un año de fecha, er_a to- en vez de hacénnelas abrir? Nada mas fácil : basta 
davía válido legalmente, y so hallaba además mado una palabra dicha al gobernador al oido , palabra que 
por el emba¡ador de Austria en París para Suiza é ignoraré toda mi vida. ¿En qué inquietud no estarán 
Italia. En efecto, señor conde; be cruzado la Alema- mis amigos de Paris? Cuando se trasluua la aventura 
nia, y mi nombre ha bastado para que me de¡asen ¿ qué mido no meterán las gacetas? ¿Qué «trava­
pasar. Esta mañana, sin embargo, el gefe de la adua- gancias no harán correr? 
na austriaca de Haselbach no se ha creído auwrizado ¡ Y si el gran burgrave no tiene por conveniente 
para concederme el pase, por los motivos enuncia- contestar? ¿ Y si está ausente y nadie ·se atre,e á 
dos en su anotacion en mi pasaporte, que va adjuntD, reempluarle f ¿ Qué será de mi sin pasaporte? ¿Dón• 
y en el de Mr. Pilorge, mí secretario , y me ha obliga• de podré hacerme reconocer f ¿ En llunich r ¿En Vie­
do, con gran pesar mio, á retroceder á Waldmunchen na? ¿ Qué maestro de postas me facilitará caballos? Es­
en donde espero vuestras órdenes. Me atrevo á espe- taré de hecho preso en Waldmuncben. 
rar, señor conde, que tendreis á bien remover la pe- Ya pensaba en los dragooes que me iban á lus~ar, 
queña dificultad que me detiene, en!iándome por_ el y en mi alejamiento de todo cnanl<l me era querido. 
propio 9ue tenio el honor de expediros el pernuso Me queda demasiado poco tiempo que vivir para P!'r• 
necesario para irá Praga, y desde allí á Vien•. der ese poco. Horacio dijo: Carpe diem (coge el dia), 

,,Soy con la mayor consideracion , señor gobema- consejo del placer á los veinte anos , de la razon á nu 
dor, vuestro muy humilde y obediente servidor. edad. 

Cansado de rumiar todos los caso, en mi cabeza, oi 
el ruido de mucha gente por fuera : mi posada esta­
ba en la plaza de la aldea : me asomé á la ventana ; Y 
vi á un cura quo llevaba los últimos sacramentos á un 
moribundo. ¿ Qué le importaban á ese moribundo los 
•suntos de los reyes, de sus servidores y del mundo? 
Todos abandonaban lo que estaban haciendo Y se 
iban ea s~uimienlo del cura : Jóvenes , ancian.as, 
niños, madres con sus criaturas en brazos, repellan 
las oraciones de los agonizantes. Cuando el cura llegó 
á la puerta del enfermo, dió la bendicion _con el ~to 
Viático. Los asistentes se hincaron de rodillas hacien­
do la señal de la cruz y bajando la cabeza. El pasa­
porte para la eternidad no será desc~nocido por el que 
distribuye el pan y da albergue al via¡ero. 

IJCRATEAUBRIA:'iD. 

»Perdonad, señor conde, la libertad que me tomo 
de enviar adjunto un billete abierto para el duque de 
Blacas.,, 

Un poco Je orgullo se trasluce en esta carta, por­
que me sentía lastimado. Veíame tan humillado como 
Ciceron cuando, al volver en triunfo de su gobierno 
de Asia, le preguntaron sus amigos si venia de Bayas 
ó de Tusculano. Pues qué, ¡ mi nombre, que volaba de 
un polo al otro, no babia llegado á oídos de un adua­
nero en las montañas de Haselbach I Cosa tanto mas 
cruel, cuanto que se han visto mis triunfos en Basi­
Jea. En Baviera había sido yo saludado con el título 
de monseñor ó de excelencia; y un oficial bávaro de- CAPILU.-Mt CUARTO E:'( LA POSADA,-DESCR.JPCION os 
cia en voz alta en Waldmunchen que mi nombre no wuo»uNceE~-
necesitaba del visto bueno de un embajador de Aus-
tria. Confieso que estos consuelos eran grandes; vero Aunque babia estado siete días sin acostarm~l no 
siempre dominaba una triste verdad, y es que existia pude quedarme en casa': no era mas de la una. AJ sa• 
sobre la tierra un hombre que nunca había oido ha- lir de la aldea por el lado de Ratisboua, ví á la de(e­
blar de mí. cha, en meJio de un campo de trigo b una capilla 

¡ Quién sabe, no obstante, si el aduanero de Ha- blanca, y dirigí á ella mis pasos. Esta a cerrada la 
selbach me conocía! ¡ Las policías de to:los los países puerta y á través de una ventana se divi,aba un altar 
están enlazadas tan íntimamente! Un hombre poli- con un'.1 cruz. Sobre el arquitrabe se hallaba escrita 
tico , que no aprueba ni admira los tratados ~e Viena; la fecha de la construccion, 1830: derribábase una 
ún francés, ~ue quiere el honor y la libertad de la monarquía en París y se erigía una capilla en Wald­
Francia, pudiera muy bien estar anotado en el Index munchen. Las tres generaciones desterradas debtan 
de Viena. ¡ Qué noble venganza la de proceder con venir á Labitar un destierro á cincuenta leguas del 
Mr. de Chateaubriand como con uno de esos comisio- nuevo asilo consagrado al rey crucificado. Millone1 de 
nistas, tan sospechosos á los espías! ¡ Qué dulce sa- aconlecimien¡os se cousuman a la vez: ¿ qué_ le 1m­
tisfaccion la de tratar como á un vagabundo cuyos porta al negro dormido ba¡o una _palmera á orillas del 
papeles no están en regla á un enviado encargado de Níger el blanco que cae en el m1Smo mstante hendo 
llevar traidoramente á un niño desterrado los adioses del puñal en las riberas del Tiber? ¿ Qué le importa 
de su madre cautiva! al que llora en Asia el que rie en Europa? ¿ 9ué le 

El proeio partió de Waldmunchen el 2! á las once importaba al albañil·que construía aquella_cap1lla, al 
Je la manana, y calculé que podía estar de yuella_á sacerdolebábaroqueexaltaba aquel crucifijo en !830, 
los dos dias, el 23, de doce á cuatro; pero m1 1mag1- el demoledor de Saint-Germain l' Aurerrois, el des­
nacion no descansaba. ¿Qué iba á ser ae mi mensaJe? tructor de cruces ea t83t? Los sucesos solo tienen 
Si el gobernador es_ hombre f\rll!e y que sepa vivir, que ver con los que en ellos sufren ó los qu~ de ellos 
me enviará el permiso; s1 es t1m1do y sm talento, me se aprovechan y nada son para los que los ignoran, 
responderá que no estando mi pelicion en sus atribu- ó para aquello; á quienes no al"!'nzan. Una _raza _de 
ciones, se babia apresurado á consultará Viena. ~ste pastores en los Abruzzos habrá visto pasar, sm baiar 
pequeño incidente puede agradar y desagradar a la de la montaña los cartagineses, los romanos, os 
vez al príncipe de Metternich. Sé cuánto teme á los godos la, gene;..ciones de la edad media Y los hom­
periódicos, y le he visto en Verona abandonar los bres de la época actual. Esa raza no se ha mézdado 
asuntos mas importantes y encerrarse azorado con á los habitantes sucesivos del valle, Y solo la rehgion 
Mr. de Genlz para redactar un artículo en contesta- ha subido hasta ella. . . 
cion á El Constitucionat y á los Debates.¿ Cuántos De vuelta á la posa~• me arroJé sobre dos sillas c~n 
dias trascurrirán hasta la trasmision de las órdenes la_esperanza_ ~e d~rm1~; pero fue en vano; el ~OVI­
del ministro imperial? mien_to de m11maamac1?n era !Dªs fuerte que m1 ~n-

Por otra parte, · tendrá'Mr. de Blacas un placer sanc10. Yo no podía olY1dar m1 despacho, y la c~nuda 
en verme en Praga' ¿No creerá Mr. de Damas que nadahizoadelantar_al asunto. A~ostéme enmed10 del 
voy á destronarle? ¡ No dará niogun cuidado al car- \ rumor de lo_s rebanos, qpe volvian del campo. A las 
denal de Latil? ¿ No se aprovechará el triunvirato del diez otro ruido: el sereno cantó la hora: ladraron cm-
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